
San José Bogotá - Misión 1 - Unidad y Sinodalidad

Hechos 2:42-47

“Se dedicaron a la enseñanza de los apóstoles y a la vida comunitaria, a la
fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderó de todos, y se
hicieron muchos prodigios y señales  por medio de los apóstoles.  Todos
los que habían creído estaban juntos y tenían todas las cosas en común;
Vendían sus propiedades y posesiones y las repartían entre todos según
las necesidades de cada uno. Todos los días se dedicaban  a reunirse en la
zona del templo y a partir el pan en sus casas.  Comían con júb i lo  y
sinceridad de corazón, alabando a Dios y gozando del favor de todo el
pueblo. Y cada día el Señor añadía a su número a los que se habían de
salvar”.

¡Eso es excelente!

Permítanme leerles una sección del párrafo 14 del documento f ina l  del
Sínodo: "La Iglesia existe para dar testimonio en el mundo del momento
más decisivo de la historia: la resurrección de Jesús. Cristo resucitado
trae paz al mundo y nos da el don de su Espíritu. Cristo vivo es la fuente
de la verdadera libertad, el fundamento de una esperanza que no
defrauda, la revelación del verdadero rostro de Dios y del dest ino  últ imo
de la humanidad. Los Evangelios nos dicen que para entrar en la fe
pascual y ser testigos de el la,  es necesario  reconocer nuestro propio
vacío interior, la oscur idad  del miedo, la duda y el pecado. Sin embargo,
aquel los  que en medio de la oscur idad encuentran el coraje para ponerse
en camino  como buscadores descubren que ellos mismos son los
buscados. Se les llama por su nombre, se les ofrece perdón y, a su vez, se
les envía juntos a sus hermanos y hermanas".

Me gustaría que pr imero  p iensen  en algo fuera de nuestra fe religiosa:
¿Cuántos de ustedes estuvieron aqu í ymuy conscientes  de lo que ocurrió
el 11 de septiembre de 2001 en el World Trade Center... a mano alzada?
Recuerden cómo había una unidad  muy palpable en el aire mientras
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tratábamos de apoyarnos unos a otros durante esa tragedia.  ¿Qué tal |

cuando la súper tormenta Sandy nos golpeó en 2012? O incluso  en los
primeros  días de la pandemia, antes de que todo se politizara... Había
todo un sentido común en el aire para estar más atento.  Más empáticos,
más generosos, nos escuchamos, compartimos y nos apoyamos.
Habíamos vivido algo de oscur idad,  pero sentíamos que estar juntos era
tan crítico e importante. Yo diría que no hubo un acuerdo  total en todo. No
había uni formidad,  pero en tiempos como estos se reconocían los valores
comunes, se celebraban e inc luso  se utilizaban para insp i rar  esperanza
de días mejores por delante.  Sabemos que en todos los casos, a medida
que pasaba el tiempo... Ese verdadero lazo común se desmoronó  y a los
pocos meses o años de estos acontecimientos  ese sentido común se
deteriora.  Inc luso  ahora mismo hablamos de divisiones, d isensiones  y
polarizaciones... y hablamos de eso en la vida pública, así como en la
vida de la Iglesia y, sorprendentemente,  esperamos que realmente
deseemos en lo más profundo de nosotros mismos que las cosas
mejoren.

De vuelta a lafe.....

El verano pasado, tuve la oportunidad de asistir al Congreso Eucarístico
en Indianápolis. No sabía qué esperar  cuando  decidí asistir.  Esperaba que
el evento no fuera polarizante.  Hemos ten ido  algunos  debates
eucarísticos y debates de estilos en los últimos años en la Iglesia  y
esperaba que este no fuera un evento para cimentar diferencias, sino que
realmente sirviera para forjar alguna un idad.

Me alegro de haber asist ido.  Con todas las diferentes piedades
personales que la gente t iene en torno a la Eucaristía, a lgunos se
arrodi l lan  al rec ib i r la ,  toman la mano, toman la lengua, estilos de música,
esti los de lenguaje... todo se siente al borde del camino. Para esos días
de estar juntos... A nadie le importaba cuál era el enfoque de los demás...
Porque lo que se destacó de todo ese evento fue que la mult i tud reunida
se estaba reuniendo  alrededor de l  Jesucristo verdaderamente presente.
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Él estaba en medio de nosotros, y queríamos adorar y a labar  su nombre.
Los días estuvieron l lenos de escucha atenta,  aprendizaje  y experiencia
de la verdadera presencia de Cristo. Inc luso  teníamos miles de jóvenes
enérgicos y animados. De hecho, en un momento dado, estaba en un
pasillo cuando los talleres se estaban disolviendo un día y,
espontáneamente, un grupo de jóvenes cantaba con voz atronadora una
canción  de alabanza. Fue increíble  verlo y presenciarlo. Fue conmovedor
ver a los jóvenes entusiasmados  con su fe en Cristo.  Desde el obispo, los
sacerdotes, los diáconos, los religiosos y las decenasde miles de fieles
laicos,  había un verdadero sentimiento de familia, misión común y audaz
determinación.

¿Por qué paso tanto tiempo aquí? ¿Cuál es el punto que estoy tratando de
decir? Es esto. En esos pr imeros  días de la ig lesia,  inc luso antes de que

hubiera  una estructura formal para el cuerpo de Cristo en cada uno de los
centros,  por qué los Hechos de los Apóstoles registran que el tiempo de
unidad,  compartir y alegría era exactamente la dinámica que hemos visto
desarrollarse una y otra vez en la historia de la Iglesia.  La resurrección de
Jesús fue ese momento  profundo en el que los apóstoles, d iscípulos  y
seguidores de Jesús se llenaron de una alegría común que superó todas
sus di ferencias.  Estoy seguro de que los pr imeros  años del ministerio de
Jesús fueron una época turbulenta.  ¿Quién era este hombre? ¿Es él el
Mesías real y esperado? ¿Mira lo que está hac iendo  con nuestras leyes y
nuestra forma de vida? Sus enseñanzas  son desconcertantes y
problemáticas. Él acerca su presencia  a aquellos que se nos ha d icho que
evitemos o de los que nos mantengamos alejados. Sin embargo, trae
esperanza en sus palabras y acciones. En su crucifixión, la confusión
estaba en el aire a lo grande. Todo lo que parecía tan esperanzador fue
aplastado en una brutal  muestra de terror y desesperanza. Pero la
resurrección cambió todo eso. Y el don del Espír i tu  Santo en Pentecostés
alimentó un nuevo fuego de fe que cimentó  en los corazones de las

personas la inspi rac ión  y la determinación  de compartir las bendiciones
de Jesús resucitado con el mundo... De este modo, comenzó en una
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atmósfera de profunda unidad... un sentido de que los cristianos estaban
juntos en este camino  y camino  de vida. Si bien todos somos diferentes
aquí, creo que es justo decir que estamos unificados en nuestras
creencias  comunes enfatizadas durante  esta profunda época del año... al
menos aquí arr iba en nuestras cabezas... Pero es viviendo con nuestra
realidad cot id iana  que surgen los desafíos.

Lea la historia sobre la parroquia  de San Camilo en Silver Springs,
Maryland.

Perspectivas parroquiales compartidas:

A partir de 2021 y extendiéndose hasta la segunda sesión s inodal
terminada en 2024, tuvo lugar el sínodo sobre la s inodal idad,  Por una
Iglesia s inodal :  comunión, participación y mis ión .  A esa nueva palabra
sinodal idad  ha sido dif íci l  dar le definiciones y significados y, en cierto
sentido,  se ha malinterpretado simplemente como un programa en el que
todos participamos, que ahora ha terminado  y no parece hacer mucho.
Pero la llamada a la s inodal idad  no ha hecho más que empezar. A donde
conduce  el camino  es a donde el Espíritu Santo conducea la Iglesia.

¿Cómo podemos entender este concepto de manera simple? Llama a la
Iglesia a sus orígenes en la resurrección de Jesús. La Iglesia s inodal
comparte la comunión, la participación y la misión. Volvamos a esa
lectura de los Hechos que compartí al pr inc ip io ,  las personas compartían
la vida comunitaria, cada uno teniendo  cosas en común para edificarse
mutuamente y compartiendo con alegría con los demás.

Una Iglesia s inodal  funciona como una Iglesia que escucha, dice
Francisco,  porque es consciente  de que escuchar es más que oír. Es una
escucha recíproca en la que todos -pueblo f iel ,  colegio episcopal ,  ob ispo
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de Roma- t iene algo que aprender, cada uno escuchando a los demás; y
escuchar al Espíritu Santo, el Espíritu de verdad,  para saber lo que dice a
las iglesias".

Por lo tanto, no se trata solo de escuchar  a través de las mediaciones
tradicionales -Evangelio, oración,  etc.-, sino también, sobre todo, a través
de las confrontaciones de diferentes puntos de vista, cara a cara, en un
ambiente y con un método de discernimiento  comunitario, escribe
Rafaell  Luc iani  — h istor iador  de la Iglesia y teólogo).

Eso es lo que ha ocurr ido  en Roma los dos últimos octubres,  cuando el
propio Papa, los obispos  y los laicos de todo el mundo se sentaron juntos
para considerar  dónde está la Iglesia,  dónde puede estar llamada a
moverse y cómo podría tener lugar. Pero ahora esa forma de ser Iglesia
tiene que ser nuestra forma en la t ierra.  Tú y yo juntos.

Esa es su real idad.  Este es tu reto...  Abrázalo, ámalo y ámense los unos a
los otros.

Página 5 de 5


